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RESUMEN
La expansión del culto de Afrodita por Grecia, desde Chipre, fue un fenómeno complejo y prolongado 
en el tiempo que se dio en época oscura y arcaica. En este proceso, sin duda, jugaron un papel importante 
los fenicios y las rutas comerciales transitadas por ellos, por chipriotas y griegos desde el s. X a.C. Los 
fenicios dejaron una impronta reseñable en el culto greco-chipriota de Afrodita, e influyeron, junto con 
otros factores, en la elaboración mitológica y cultual de algunos rasgos de la diosa, como sin duda, su 
relación con la guerra.

Palabras clave: Rutas comerciales fenicias en el Egeo. Expansión del culto de Afrodita. Rasgos gue-
rreros.

Aphrodite and Phoenicians in the Aegean

ABSTRACT
The expansion of Aphrodite’s cult for Greece from Cyprus was a complex phenomenon that lasted 
during the Dark Age and Archaic Period. The Phoenicians and their trade routes, frequented by Greeks, 
Phoenicians and Cypriots, played, undoubtedly, an important role in the expansion of the cult since 
the X Century BC. The Phoenicians left a notable stamp in Greek-Cypriot Aphrodite’s worship, and 
influenced, together with other factors, the mythological and cultic development of some features of the 
Goddess, since undoubtedly, her relation with the war.
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* Este artículo está realizado en el marco del proyecto del Ministerio de Economía y Competitividad 
HAR2012-30870: Identidad ciudadana en la polis griega arcaica y clásica y su proyección espacial y cultual.  
Esta es mi modesta contribución a la memoria de nuestro querido compañero, Fernando López Pardo, a quien 
tuve el privilegio de tratar, beneficiándome de su amabilidad, de su cortesía y de sus consejos sabios y pacientes. 
Tuve la suerte de poder conocerlo mejor en nuestra implicación conjunta en desarrollo, todavía incipiente, del 
Máster en Historia y Ciencias de la Antigüedad, que él, junto con José Pascual y otros colegas, contribuyeron a 
diseñar y al que dieron su primera forma. Hoy todos sabemos que es un Máster de referencia en Historia Antigua, 
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gustaría aprovechar este interés común, así como las bien sabidas y conocidas relaciones de la diosa griega con 
los fenicios y sus viajes, para hacer este pequeño homenaje a su memoria que espero hubiera sido de su agrado.

Gerión
2013, vol. 31,  51-87 http://dx.doi.org/10.5209/rev_GERI.2013.v31.43613

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by Portal de Revistas Científicas Complutenses

https://core.ac.uk/display/38836708?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


Miriam Valdés Guía Afrodita y los fenicios en el Egeo

Gerión
2013, vol. 31,  51-87

52

1. Introducción

La idea de que Afrodita viene de Oriente se dio ya entre los propios griegos. Heró-
doto señalaba un origen fenicio destacando como primer lugar de culto la ciudad si-
ria de Ascalón, de donde pasaría a Citera (Hdt., 1.105.7). En Pausanias la diosa fue 
en primer lugar venerada por los asirios y después por los de Pafos en Chipre, los 
fenicios que habitaban Ascalón en Palestina y los de Citera, que lo aprendieron de 
los fenicios (Paus., 1.14.7). Los lugares más emblemáticos de culto de la diosa son, 
según Diodoro, el de Érice en Sicilia, Ascalón en Siria, Pafos en Chipre y Citera. 1 

En Homero y en Hesíodo aparece esencialmente vinculada a Chipre y a Citera. 
En Hesíodo la diosa, después de nacer, se acercó a Citera y de allí se desplazó a 
Chipre (Hes., Th., 192 ss). Homero la denomina Kypris pero también Citerea (Od. 
8. 286; 18.193) y la Odisea menciona el altar de Pafos de la diosa (Od., 8.362-3). 2 
Tanto Chipre como Citera tienen importantes conexiones, como veremos después, 
con los fenicios.

En estas páginas vamos a tratar de seguir la “huella” de Afrodita por el Egeo de 
la mano de los fenicios. Para éstos, detrás de Afrodita, se encuentra la diosa Astarté 
que identificaban con Afrodita. 3 Sin duda la diosa griega tiene unas similitudes e 
incluso, según algunos autores, un origen en la figura de diosas semíticas simila-
res, como la Isthar babilónica o la Astarté fenicia, la Attart venerada en Ugarit a 
finales del segundo milenio o la Astart conocida en Chipre en el s. IX a.C. 4 En otro 
lugar analizábamos el origen de la diosa, llegando a la conclusión de que, sobre un 
fondo de divinidades femeninas cretenses y micénicas, se “elabora”, en el tránsi-
to del segundo al primer milenio, fundamentalmente sobre la diosa chipriota que 
se remonta al Calcolítico, 5 pero también a partir de una fuerte influencia oriental 
que se percibe igualmente en la diosa chipriota del segundo milenio, una deidad 
“nueva”, Afrodita, cuyo nombre es, quizás, de procedencia cretense. 6 La diosa, 
como es bien sabido, no aparece en las tablillas micénicas. Afrodita tiene, por tanto, 
herencias culturales y religiosas complejas, como puede en efecto reflejarse en su 
mitología en la que aparece, en una versión, como hija de Zeus y Dione, la deidad 
de las palomas micénica, o hija de Urano, castrado por Crono, nacida de la espuma 
de mar, en otra; en ella también se integra, sin duda, la herencia dejada por divini-
dades femeninas del segundo milenio en Creta y en el Egeo. Esta confluencia de 

1   En Diodoro (5.77.5) se habla de los lugares donde Afrodita se detuvo un tiempo: en Érice (en Sicilia), en 
Citera, en Pafos y en Asia en la zona de Siria. El santuario de Pafos, ya mencionado en Homero (Od., 8.362-3), 
se relaciona con el de Ascalón de los fenicios (Diod. Sic., 2.4.2; Paus., 1.14.7).

2   Kypris: Ulbrich 2010, 167, n. 5. Altar de Pafos también: Himno homérico, vv. 58-9; Rudhardt 1975.
3   Filón de Biblos en Eusebio, Praep. Ev., 1.10.31: Afrodita es Astarté. Burkert 1985, 152-153. Para 

Afrodita: Pirenne-Delforge 1994. Para Astarté: Bonnet 1996. Para ambas: Pirenne-Delforge – Bonnet 1999. 
Con una posición más escéptica: Budin 2004.

4   Con influencia también de Anat, entre otras. Ver nota anterior y Dugand 1974, 78; Karageorghis 1977, 
109; Burkert 1985, 12-13, n. 3. Influencia de las diosas orientales en la divinidad femenina chipriota ya desde 
el LC IIC: Budin 2002, 152, 199 y ss. (en especial 240-241). Serwint 2002. Cf. Olmo Lete (ed.) 1995, 18 y ss.

5   Karageorghis 1977, 103; Karageorghis 1991, 84-85; Maier 1979, 233.
6   Distintas teorías sobre el origen de la diosa: Valdés 2005, 16-43. Nombre: Valdés 2005, 24-25 (con 

bibliografía).
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diversas herencias que dio paso al “nacimiento” de Afrodita, la diosa del amor y de 
la sexualidad, creemos que en ambiente chipriota, se originó como consecuencia 
de un movimiento migratorio muy importante que se llevó a cabo hacia la isla de 
Chipre desde el s. XIII a.C. por parte de los aqueos y de habitantes de Creta. Este 
movimiento se prolongó en los siglos posteriores hasta dar lugar a una comunidad 
mixta en la que ya en el s. XI a.C. parece que se hablaba el griego, como muestra la 
inscripción en silábico del nombre heleno de Opheltes. 7 Desde este entorno, posi-
blemente, Afrodita “retornó” a Grecia, reasumiendo las herencias precedentes, por 
ejemplo en Kato Symi, donde el culto tiene continuidad desde el segundo milenio, 
y en época histórica se veneraba a Afrodita y a Hermes Kedrites, retomando allí, sin 
duda, la herencia de diosa de brazos alzados, como veremos más adelante. 

En otro trabajo señalábamos, con precaución, la posibilidad, a grandes rasgos y 
de manera “esquemática”, de dos momentos de expansión de la diosa chipriota en 
época oscura. 8 Un primer momento habría podido coincidir con la primera Edad 
de Hierro, quizás en torno al tránsito del Submicénico al Protogeométrico; en esas 
fechas se pone en evidencia la influencia chipriota en el cambio de un estilo cerá-
mico a otro en Atenas y en Lefkandi, localidad que, junto con Creta, nunca rompió 
los vínculos con Chipre durante la época oscura. Un segundo momento habría sido 
a partir del “renacimiento” y de la reactivación de los contactos entre Chipre y 
Oriente con Grecia, a partir de finales del s. X a.C. e inicios del s. IX a.C., momento 
en el que se desarrolla un nuevo estilo, el Geométrico, en Atenas. En esta segunda 
“expansión” tienen un protagonismo esencial los fenicios. 

En un artículo ya antiguo, Pierre Lévêque 9 titulaba su estudio del origen y de la 
expansión del culto de Afrodita, traducido al castellano, así: “Astarté se embarca 
hacia Citera”. En estas páginas pretendemos retomar este título tan emblemático 
modificando “Astarté” por Afrodita. La diosa griega formada en ambiente chipriota 
se “expande” a través de las rutas transitadas por fenicios y griegos en el Egeo, 
jalonadas por varios espacios y lugares significativos para el intercambio no sólo 
comercial, sino también de ideas, técnicas, imágenes religiosas, etc., y para las re-
laciones entre chipriotas, griegos y fenicios.

En la “primera expansión” habíamos supuesto hipotéticamente, aunque difícil-
mente demostrable, dada la falta de restos arqueológicos y de otro tipo de fuentes, 
la asunción de una Afrodita más vinculada a la fertilidad y a la fecundidad, aunque 
en ella se den rasgos también del vínculo con el poder y con la realeza, innato en 
la diosa chipriota. En la “segunda expansión”, que se iniciaría desde finales del s. 
X a.C., fecha en la que los fenicios se instalan en Kommos, al sur de Creta, y sobre 
todo desde el s. IX a.C., quizás se acentúan los rasgos, ya presentes desde antes, de 
poder, y específicamente la fisonomía guerrera de la diosa del amor. Precisamente 
con estos desarrollos se relaciona a la “diosa desnuda” –señora de los animales, 

7   Deger-Jalkotzy 1994.
8   Valdés 2005, 16 y ss. Idea también de “exportación” del culto en época oscura (de Pafos a Kato Symi 

en torno al s. X a.C.): Budin 2004, 112.
9   Lévêque 1984.
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presente en el mundo de los guerreros en los lugares de cultos de época geométrica 
y alto arcaica– estudiada por Nanno Marinatos. 10

En Oriente, la tradición del vínculo de la diosa del amor y la sexualidad con la 
guerra era larga, desde la Innana sumeria, pasando por la Isthar babilónica hasta 
la Astarté fenicia, sin descartar otras figuras como Anat o Asherah. 11 No puede 
tampoco precisarse en qué momento ni de qué forma adopta o integra la diosa chi-
priota/Afrodita estos rasgos guerreros en el primer milenio. En cualquier caso, si, 
como hemos supuesto, en la expansión de la diosa tuvieron un papel importante los 
fenicios y las rutas por ellos frecuentadas desde el Geométrico, podría pensarse en 
la asunción o en la acentuación de estos aspectos en la ya existente Afrodita greco-
chipriota, a partir del contacto/emulación de divinidades fenicias y especialmente 
de Astarté, uno de cuyos principales rasgos durante el primer milenio es su relación 
con la guerra. 12 

Estos rasgos agresivos y guerreros de la diosa del amor en Grecia no tardaron 
en iniciar, en contexto griego, un “repliegue”, si no en el culto (como en Corinto, 
en Esparta o en Citera), sí en las elaboraciones poéticas como la que nos presenta 
Homero, para quien a Afrodita no le “están dadas las bélicas empresas” (Il. 5.428-
430). La diosa no sólo “choca” con Atenea, sino que su relación con la guerra, 
además, parece que se basa fundamentalmente en el vínculo con Ares.

Lo que vamos a tratar de rastrear en estas páginas son las tradiciones e imágenes 
mitológicas y de culto de Afrodita vinculadas a los fenicios o fuertemente asocia-
das a aspectos orientales y fenicios, como la imagen de la “diosa desnuda” o el 
vínculo con la propia Astarté caracterizada además por el travestismo y la bisexua-
lidad, como diosa urania, de los jardines y de guerra, 13 en varios lugares de Grecia. 
Trataremos de ver la posible conexión, si existiera, entre estas elaboraciones y los 
lugares históricamente frecuentados en Grecia por los fenicios en época geométrica 
y arcaica, dentro de una ruta o rutas estables desarrolladas en ese periodo que pasa-
ban por Chipre, Creta, Citera, Argos y Esparta, Corinto, Atenas, Eubea, Beocia, las 
Cícladas, Asia Menor, especialmente en el Dodecaneso, pero también por el norte 
del Egeo. El contacto con Oriente se retoma en el Ática desde finales del s. X a.C. y 
se acentúa hacia el 850 a.C., pero no es hasta finales del s. IX a.C. cuando las rela-
ciones se hacen más frecuentes. 14 En Lefkandi la conexión con Chipre y el mundo 
oriental nunca se interrumpió. A partir del s. IX a.C. los contactos con los fenicios 
se hicieron fluidos en todo el Egeo. Sin duda se dieron también acercamientos y 

10   Marinatos 2000. Una aproximación a la “diosa desnuda” en relación con Afrodita y Astarté también en 
Bonnet – Pirenne-Delforge 2004.

11   Serwint 2002; Bonnet 2004, 136-137.
12   El texto más antiguo de Astarté en Tiro es el tratado entre Asarhaddon, rey Asiria, y Baal, rey tirio, del 

670 a.C.; en él se muestra muy claramente esta proyección guerrera de la diosa: Bonnet 1996, 37-38, 63-67 
(en la iconografía); Katzenstein 1991, 377. Astarté guerrera en el Antiguo Testamento: Bonnet 1996, 56-57 (I 
Samuel, 31.10). Resaltan su carácter militar: Budin 2002, 245-246 y 249; Serwint 2002, 341; Falsone 1986, 
74-76.

13   Para todos esos rasgos ver Bonnet 1996. Para Astarté como “diosa desnuda” conocida en el primer 
milenio por las famosas “placas de Astarté”: Bonnet – Pirenne-Delforge 2004, 839-841.

14   Demetriou 1989, 86; Snodgrass 1971, 331-332; Morris 2000, 238 y ss. Coldstream distingue tres 
etapas: Coldstream 1989; Strom 1992.
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relaciones en periodos posteriores, en época clásica y helenística, que renovaron 
y reasumieron esa herencia anterior geométrica en contextos históricos diferentes 
que no trataremos. 

Por tanto, nos vamos a centrar, fundamentalmente, en la franja temporal que 
va desde la época geométrica (finales del Protogeométrico: s. X a.C.) hasta el ar-
caísmo, sin dejar de considerar tampoco legados o influencias anteriores, así como 
remodelaciones posteriores. En la mayoría de los casos, por supuesto, no pueden 
precisarse con certeza ni exactitud las fechas o el origen de determinados rasgos 
de la diosa en Grecia, o de tradiciones locales asociadas con los fenicios o con lo 
oriental en general. 

Trataremos de adentrarnos en el tema desde dos vertientes: el contacto y/o la pre-
sencia estable o relativamente frecuente, por el comercio, de los fenicios en algunos 
lugares en ese periodo, por un lado, y, por otro, los rasgos fenicios u orientales, o 
presentados como tales, de Afrodita en los mitos y en el culto en esos emplazamien-
tos, tratando de reflexionar sobre las posibilidades de que se remonten a ese periodo 
geométrico y arcaico. En muchos casos los rasgos orientales pertenecen ya al patri-
monio de la diosa chipriota del segundo milenio sobre la que se forma Afrodita en 
el tránsito del segundo al primer milenio, lo que no significa que no se reactiven, 
se enfaticen o se reelaboren en determinados periodos de contactos de Grecia con 
el mundo oriental, y especialmente en el que estamos considerando. Coincidien-
do con esas fechas desde finales del s. X a.C. o desde el s. IX a.C., comienzan a 
desplegarse en diversos contextos, muchos de ellos sacros, imágenes procedentes 
o que imitan a otras de Oriente, de diosas desnudas, vinculadas por tanto con esta 
expansión fenicia, asociadas al poder y a la guerra. Estas figurillas 15 se encuentran 
asociadas a diversas diosas del panteón griego, y sin duda, también, a Afrodita. 

En cualquier caso, aunque en la Afrodita griega hay una clara impronta de los 
fenicios, que además contribuyeron a propiciar, a través de sus rutas comerciales, 
su expansión, el origen de la diosa no se encuentra en Astarté, como bien defiende 
Budin. 16 Su origen se hallaría, más bien, como señalábamos antes, en una forma-
ción propia y original de la isla de Chipre, a partir de herencias e influencias tanto 
minoico-cretenses como levantinas sobre la diosa autóctona chipriota, posiblemen-
te en el tránsito de la Edad de Bronce a la de Hierro.

15   Böhm 1990; Langdon 1984, 171 y ss.; Pirenne-Delforge 2001, 175 y ss. Bonnet – Pirenne-Delforge 
2004, 850 y ss.

16   Budin 2002; Id. 2004.
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2. Afrodita y la ruta de los fenicios en el Egeo en época geométrica y arcaica

2.1 Chipre

Comenzamos por el lugar más emblemático del culto de la diosa: Chipre. Allí se 
constata una presencia estable y asentamientos de fenicios, sobre todo en Amatunte 
y en Kition, desde finales del s. X a.C., y fundamentalmente en el s. IX a.C. 17 Desde 
estos lugares los fenicios frecuentan, en ese periodo, una ruta hasta Eubea, 18 y a otras 
zonas, como veremos más abajo. En Kition se inaugura una colonia fenicia y un 
templo de Astarté hacia mediados del s. IX a.C. 19 Del 800 a.C. data una inscripción 
fenicia en esta localidad dedicada a esta diosa que hace mención de la ofrenda del 
cabello, refiriéndose quizás al ritual de tonsura fenicio o similar. 20 Esto influye, sin 
duda, en el culto de la diosa chipriota, ya en esa época presumiblemente venerada 
como Afrodita. Imágenes posteriores de Astarté de Kition son idénticas a otras de 
Afrodita en otros lugares de culto de Afrodita en la isla. 21

En Pafos, el lugar de culto más representativo en Chipre de la diosa Afrodita, cuyo 
altar es mencionado por Homero (Od., 8.362-3), el primer templo de la diosa se re-
monta al 1200 a.C. 22 Esta localidad tuvo sin duda, también, un contacto asiduo con 
los fenicios desde época geométrica. Aunque no tenemos constatado el nombre de 
Astarté hasta el s. IV/III a.C. en una inscripción y dedicación a la diosa, 23 los rasgos 
orientales del templo y de la deidad de Pafos 24 –llamada Anassa, “Reina”, un ape-
lativo muy común para Astarté en Chipre y en Fenicia– 25 indican unas confluencias 
importantes con la diosa fenicia. Estas confluencias se dan, sin duda, sobre el fondo 
de una divinidad que había recibido ya influjo, desde antes, de las diosas orientales 
del segundo milenio. 26 

En Pafos, especialmente significativa, en cuanto a la imbricación de lo griego con 
lo oriental/fenicio, se da la doble herencia o tradición del culto de la diosa, vinculada 
al oriental Kinyras y al Agapenor griego. 27 Este héroe arcadio de Tegea fue el funda-
dor mítico de Pafos a su retorno de la guerra de Troya y erigió en esta localidad un 
culto a Afrodita (Paus., 8.5.2), leyenda en la que se ha visto un trasfondo histórico. 28 

17   Lipinski 1995, 24; Karageorghis 1991, 115 y ss.; Reyes 1994, 18-21.
18   Coldstream 1982, 263; Id. 1986; Id. 1989.
19   Karageorghis 1977, 109; Id. 1976, 95 y ss.; Id. 1981, 79; Id. 1991, 115-116; Id. 1998a, 105-108; Bisi 

1986, 341; Id. 1987, 228; Vandenabeele 1986, 352; Bonnet 1996, 72. También en otra zona de Kition, en 
Kathari, desde el 850 a.C.: Bonnet 1996, 73; Michaelidou-Nicolau 1987, 331-338; Budin 2004, 114-116.

20   Bonnet 1996, 71; Ulbrich 2010, 169; Yon 1987, 371, fig. 3.
21   Ulbrich 2010, 170, con n. 17.
22   Maier 1975; Id. 1979; Maier – Karageorghis 1984, 91 y ss. Otros santuarios de la diosa en la isla, como 

el de Golgos, según Pausanias (8.5.2-3), más antiguo que el de Pafos: Ulbrich 2010.
23   Ulbrich 2010, 169; Bonnet 1996, 76.
24   Bonnet 1996, 77.
25   Diosa de Pafos, Anassa: Masson 1961, 112, nº 16; Rudhartd 1975, 113, con n. 12. En relación con 

Kinyras: Maier 1979, 232. Para Astarté: Lipinski 1995, 139; Bonnet 1996, 23, 78.
26   Budin 2002, 199 y ss.
27   Pirenne-Delforge – Bonnet 1999, 261.
28   Karageorghis 1983, 370; Id. 1991, 114; Maier, 1986. Con más cautela: Voyatzis 1985, 158-162.
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Por su parte Kinyras es conocido también como fundador de la ciudad y del san-
tuario de Afrodita 29 y es presentado aquí como el hijo del héroe epónimo del lugar, 
Pafos, que había nacido de Pygmalion, figura de claro trasfondo fenicio, vinculado 
a Astarté y conocido como descendiente de Afrodita. 30 Kinyras, de origen fenicio 
o ugarítico, tiene a su cargo el sacerdocio de la diosa, llamada “Reina”, a quien se 
une probablemente en una hierogamia. 31 El calificativo de “Reina” se da asimismo, 
como señalábamos antes, a Astarté y a la misma Afrodita en varios lugares de Grecia. 
El sacerdocio de la diosa de Pafos estaba en manos de la dinastía iniciada por este 
héroe, la de los Kinyrades. Kinyras de Chipre es, en una versión, el padre de Adonis, 
nacido del amor incestuoso de éste con su hija Mirra. El héroe funda el santuario de 
Afka, a las afueras de Biblos, cerca del Líbano, donde los cultos de Afrodita y de 
Adonis fueron posiblemente precedidos por los de Baalat y su paredro. 32 En Pafos la 
diosa se presenta como diosa del amor, reina, celeste, marina y dueña de un oráculo, 
protagonista de una hierogamia, y posiblemente armada, rasgos todos ellos propios 
también de Astarté. 33 Afrodita y Astarté son figuras paralelas que confluyen o pueden 
influenciarse mutuamente más que derivar una de la otra o viceversa, como señalába-
mos antes. Esta confluencia no pasó desapercibida a los antiguos, pues ya Heródoto, 
y luego Pausanias y Luciano, igualaron a Afrodita chipriota con la fenicia Astarté. 34 

En Pafos se practicaba la prostitución sacra vinculada precisamente a la tradición 
de Kinyras y de sus hijas, condenadas por Afrodita a prostituirse. Bonnet y otros au-
tores suponen la existencia de algún tipo de prostitución sagrada de clara inspiración 
fenicia, 35 aun cuando esta práctica en el mundo oriental, señalada por Heródoto, 36 ha 
sido puesta en duda recientemente. 37

De forma similar, Amatunte, de fuerte tradición eteochipriota, 38 había sido funda-
da, según la leyenda, por Kinyras cuando huyó de Pafos a la llegada de Agapenor. 39 
En esta localidad no se tiene constatado el culto de la diosa pafia hasta el s. VIII a.C., 
aunque posiblemente se veneraba desde antes a la diosa chipriota, como muestra la 
presencia de la diosa de los “brazos levantados” en tumbas antiguas de la ciudad. 40 
Los primeros restos del santuario en la acrópolis son del s. VIII a.C. 41 La influencia 

29   Bonnet 1996, 78; Tácito, Historias, 2.3.
30   Bonnet 1996, 101; Ateneo, 15.676 a-b.
31   Karageorghis 1977, 116; Rudhartd 1975, 113, con n. 12. Epíteto Anassa (Hsch, s.v.) asociado en 

Grecia con la hierogamia. 
32   Ateneo, 10.456a; Bonnet 1996, 28. Para Baalat ver nota 69.
33   Bonnet 1996, 79.
34   Hdt. 1.105-2-4; Paus., 1.14.7; Luciano, Dea Syria 6.
35   Clearco de Soloi, chipriota, ve en esta práctica una expiación de una falta antigua: Clearco, fr. 43a 

Wehrli=Ateneo, 12.516b. Mencionada en Justino, 18.5.4. Cf. Lipinski 1995, 486-489; Bonnet 1996, 79-
80; Rudhardt 1975, 114 y 121; Pirenne-Delforge – Bonnet 1999, 262. Para una tipología: Ribichini 1985. 
En Grecia matiza la idea de prostitución sacra sin negar su existencia, sobre todo en Corinto: Domínguez 
Monedero 2011; Id. 2010. 

36   Hdt., 1.199; Bonnet 1996, 28; Lipinski 1995, 96.
37   Budin 2004, 102-103; Id. 2008.
38   Hermary 1987, 376.
39   Teopompo, FGrH 115 F 103; Budin 2002, 265 y ss.; Pirenne-Delforge – Bonnet 1999, 263.
40   Budin 2002, 265-265; Ulbrich 2010, 173-174.
41   Hermary 1987, 378.
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fenicia se encuentra muy presente en la ciudad en esas fechas, con mucha cerámica 
fenicia y menos importaciones griegas, 42 y se percibe por ejemplo en las imágenes 
de diosas de terracota iguales a las placas de divinidades levantinas, alguna con los 
brazos cruzados sosteniendo el pecho, halladas en tumbas. 43 Las figuras parece que 
están hechas en Chipre, pero son de inspiración fenicia. Según Budin, en Amatun-
te, una diosa chipriota se identifica simultáneamente con la Astarté fenicia y con 
la Afrodita griega. 44 Existen rasgos claros de la influencia fenicia en la imagen 
anicónica de culto. 45 Desde el 850 a.C. la iconografía de la diosa chipriota es fuer-
temente levantina. 46 Además, Amatunte es uno de los lugares donde se desarrolla, 
como en Pafos, la prostitución sacra, de inspiración fenicia según Bonnet. 47 Otro 
de los rasgos que recuerda a algunas divinidades femeninas orientales es el carácter 
andrógino de Afrodita en esta localidad, señalado por el historiador local Peón de 
Amatunte. 48

También en Salamina de Chipre Afrodita está asociada con las prostitutas en 
el culto de Afrodita Parakyptousa, que según Antonino Liberal tiene un origen 
fenicio. 49 Además, en esta localidad el culto conjunto de Aglauro y Diomedes, en 
un ritual vinculado con el sacrificio humano y con la guerra, pudo estar conectado 
con la diosa en su versión guerrera, dado el vínculo de Aglauro y Diomedes con 
Afrodita (en Hom., Il., 5, 428-30), y puesto que se celebraba en el mes Afrodisio. 50 
La tradición de una Afrodita armada en Chipre se conoce por una fuente tardía que 
le atribuye el epíteto encheios, 51 Afrodita “de la lanza”, pero puede que sea muy 
antigua, como mostraría quizás el pasaje de Diomedes y Afrodita en la Ilíada, en 
el que este atributo guerrero de la diosa está ya en retirada. Precisamente éste es 
uno de los rasgos más característicos también, no sólo de las diosas levantinas del 
segundo milenio como Isthar (diosa del amor y de la guerra), sino de la Astarté fe-
nicia 52 que influenció y contribuyó a “modelar”, sin duda, la imagen de la Afrodita 
guerrera en Grecia y en Chipre desde época geométrica. En Salamina y en otros 
lugares de Chipre, como en Pafos, así como en otras localidades de Grecia (Eretria 
y Samos), se encuentra una iconografía del tipo Astarté asociada a carros y caba-
llos u ornamentos de caballos, a veces con leones, lo que remite, según Bonnet, a 
la Astarté guerrera y a la Potnia hippon 53 cuya representante en Grecia es Atenea, 

42   Hermary 1987, 379-381; Lipinski 1995, 141.
43   Hermary 1987, 384-385; Lipinski 1995, 141; Ulbrich 2010, 175. Iconografía en Amatunte de Afrodita 

como Hathor, que se asocia también a Astarté: Ulbrich 2010, 184 (también en Kition: 185-186); Bonnet 1996, 
84; Hermary 1987, 385.

44   Budin 2002, 267. Afrodita en Amatunte: Ovidio, Met., 10.220-242; Paus. 9.41.2-5; Tácito, Anales, 3.62; 
Rudhardt 1975, 139-142.

45   Budin 2002, 258; en Chipre en general: Ulbrich 2010, 172.
46   Budin 2002, 271; Ulbrich 2010.
47   Bonnet 1996, 82.
48   Macrobio, Sat., 3, 8, 1; Peón de Amatunte FGrH 757 F. 1 (Hsch., s.v. Aphroditos); Pirenne-Delforge 1994, 68.
49   Ovid, Met., 14.689 y ss.; Ant. Lib., Met. 39; Bonnet 1996, 84.
50   Porfirio, Abst., 2, 54; Eusebio, Paep. Ev., 4, 16.2 -155C. Valdés 2005a.
51   Hsch., s.v.; Pirenne-Delforge 1994, 361.
52   Serwint 2002, 337 y 341.
53   Bonnet 1996, 66-77; Budin 2002, 252; Serwint 2002, 341-342.
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pero a la que no es ajena tampoco Afrodita como muestra su relación con Pegaso 
en Corinto. De Salamina de Chipre, precisamente, proviene una terracota del s. IV 
a.C. de una mujer con un escudo apoyado en una mano y un casco en la otra, que 
podría representar a la diosa. 54 

En Nea Pafos se encontró una estatua de Afrodita con espada de época romana, 55 
pero que tiene su origen en una imagen que se remonta al s. IV a.C. en Epidauro 
(con copia romana del s. I d.C.) de Afrodita hoplismene o enoplios, “en armas”; a 
su vez, esta imagen tienen su origen en el xoanon armado de la diosa documenta-
do para Citera o Esparta. 56 Sea o no la Afrodita encheios chipriota la misma que 
la hoplismene de Chipre, 57 representada con espada, o sea un tipo iconográfico 
distinto, 58 ambos prototipos muestran que la diosa era conocida en la isla en su ver-
tiente guerrera, como resalta Ulbrich, 59 quien señala la multiplicidad de funciones y 
la relación de esta realidad con la tardía integración en Chipre de otras divinidades 
femeninas griegas, incluyendo a Atenea. También Nancy Serwint 60 reconoce esta 
influencia oriental temprana en el carácter armado de la diosa chipriota, aun cuando 
los testimonios de que disponemos sean tardíos.

Como señalábamos al principio, en la elaboración de esta imagen pudo tener una 
influencia crucial la diosa fenicia que, según Budin, 61 se caracteriza sobre todo por 
su carácter de diosa guerrera, de justicia, protectora de la realeza, similar a la Attart 
ugarítica del segundo milenio; esta influencia se transmitiría en época geométrica a 
la diosa chipriota que se ha definido o se está definiendo como Afrodita, sin negar 
posibles influencias del segundo milenio en este sentido en la diosa chipriota. 62 El 
hecho de que los testimonios que tengamos de la diosa “armada” en Chipre no sean 
antiguos, no indica que no se conociera ya a Afrodita, sobre todo quizás en Salami-
na como muestra el pasaje de la Ilíada, en esta vertiente; más bien, podría apuntar 
a que estos rasgos, más propios de la diosa oriental, no terminaron de ponerse en 
primer plano en una divinidad con una larga trayectoria, desde el segundo milenio, 
que enfatiza más otros aspectos de su personalidad, sobre todo la curotrofía y la 
fertilidad. En cualquier caso, no hay duda de la multiplicidad de funciones que se 
vinculan a esta diosa poderosa chipriota y que influyó en la tardía entrada de otras 
divinidades femenina griegas. 63

54   Budin 2010, fig. 5.1. Del s. IV a.C.: London, British Museum, A 423.
55   Daszewski 1976, 220-221, pl., 36. Serwint 2002, 342, fig. 14 (similar en Soloi de Chipre: fig. 15).
56   Daszewski, 1982; Id. 1989.
57   Hadjioannou 1981; Hadjioannou – Daszewski 1983.
58   Daszewski 1982.
59   Ulbrich 2010, 193; pace Budin 2010.
60   Serwint 2002, 343.
61   Budin 2002, 242 y ss., especialmente 248-249. No estamos de acuerdo, en todo caso, con esta autora 

en que los atributos del amor y la fertilidad, característicos de Astarté según Bonnet (1996) desde inicios del 
primer milenio, no estén en la diosa fenicia en fechas tempranas, en época geométrica, pues aunque no haya 
textos en este sentido tan tempranos sí hay iconografía abundante que puede ligarse con Astarté y que la 
presenta en esta línea, como la misma autora reconoce: Budin 2002, 245, 251 y ss.

62   Budin 2002, 202-203.
63   Ulbrich 2010.
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2.2. Citera

Aunque Citera es uno de los lugares que con más frecuencia y desde fechas más tem-
pranas se relaciona, en la literatura, con la procedencia “oriental” de Afrodita (Hdt., 
1.105.7; Paus., 1.14.7), llamada Citerea, epíteto en cualquier caso problemático, 64 
y con los fenicios, no se ha encontrado evidencia de la presencia fenicia en la isla 
durante la época geométrica. La ausencia de restos en este sentido en época oscura 
puede ser debida a que no se ha descubierto aún el emplazamiento fenicio de la 
isla, como propone Huxley, 65 pertenecientes a la etapa geométrica de la que, por 
otra parte, hay muy pocos hallazgos. 66 No cabe duda de que la isla formaba parte 
importante de la ruta de los fenicios desde Chipre y Creta hacia el Peloponeso y el 
Egeo, 67 y que tuvo, por tanto, un contacto asiduo –si no, un asentamiento– de los 
fenicios en ese periodo, 68 quienes contribuyeron quizás a revitalizar un culto ante-
rior. 69 Jenofonte (Hell., 4.8.7) señala, en el s. IV a.C., que había una bahía llamada 
Phoinikous en Citera. El propio epónimo de la isla, Kytheros, se decía descendiente 
de Phoenix, rey de Tiro, y la isla era conocida por su belleza púrpura, 70 color, por 
el murex, asociado a Fenicia, “el país de la púrpura”. 71

Afrodita en Citera era conocida como Urania y se presentaba con rasgos guerre-
ros. 72 Aunque su fundación se asocia a los fenicios, es probable que éstos contri-
buyan, más bien, a modelar o remodelar un culto anterior, quizás con raíces en la 
Edad de Bronce, como señalábamos antes. 73 En cualquier caso, posiblemente, los 
rasgos de la diosa guerrera en Citera se vieron alentados por la presencia fenicia en 
la isla, que pudo influir en la elección de Afrodita como divinidad celeste (Urania) 
y guerrera, a partir de un prototipo que les era familiar, fundamentalmente, en la 
figura de Astarté, “Reina del Cielo” y con poder militar. No puede negarse, sin em-
bargo, una posible herencia de estos rasgos de la hipotética diosa predecesora en la 
isla del segundo milenio.

64   Hes., Th., 198; Himno homérico, v. 6; Safo, 140a; Boedeker 1974, 19. Problemático: Morgan 1978.
65   Huxley 1973.
66   Broodbank 1999, 213; Coldstream – Huxley 1973, 34.
67   Di Vita 1998, 175 y 195, con n. 46; Bonnet 1996, 90 y ss.; Markoe 1996, 60.
68   Lipinski 1995, 29-30; Markoe 1998; Pirenne-Delforge – Bonnet 1999, 265.
69   Dugand 1974, 75-76.
70   Phoenix: Bonnet 1996, 90-91. Porphyroussa: Steph. Byz., s.v. kythera; Coldstream – Huxley 1973, 26.
71   Bonnet 1996, 91. El color púrpura es propio también de Afrodita-Blaute: Elderkin 1941a, 382; Pirenne-

Delforge 1994, 32.
72   Paus., 3.23.1; Paus., 1.14.7; Hdt., 1.105; Servais-Soyez 1983. El templo de la diosa Urania puede estar, 

según Coldstream – Huxley (1973, 35), en la terraza entre Hagios Kosmas y la capilla de Hagios Georgios en 
lo alto de la montaña. Allí se encontraron restos arcaicos.

73   West (1997, 56-57) señala que Kythereia puede venir de la designación de compañera divina del dios 
Kothar, dios de la metalurgia del segundo milenio en Levante (Lipinski 1995, 108 y ss.; Olmo Lete, ed., 1995, 
36) por lo que cree que el nombre de isla Citera se remonta al s. XIV a.C.
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2.3. Creta

En Creta, uno de los lugares que se ha postulado como lugar originario de Afrodita, 74 
la influencia fenicia es notable en la Edad de Hierro. Allí se instalaron los fenicios 
directamente desde Levante, y también desde Chipre, ya desde finales del s. X a.C. 75 
En Cnosos se encontró un grafito fenicio del 900 a.C., 76 lo que indica presencia per-
manente de orfebres y joyeros fenicios en el s. IX a.C., 77 especialmente en la segunda 
mitad, y posiblemente en otros lugares de Grecia también.

El asentamiento fenicio de Kommos, el puerto de Festos, al sur de la isla, se instala 
en el s. X a.C., siendo frecuentado también por los griegos. 78 Allí los fenicios erigen 
un santuario con un altar betílico. Otro punto de contacto de los fenicios en Creta es 
Falasarna, aunque va a ser ocupada de forma estable más tarde. Desde época arcaica, 
al menos, está documentado en este lugar (a partir del s. VI a.C.) un probable culto a 
Astarté en forma de “trono vacío”. 79 Desde allí los fenicios frecuentan la ruta a Citera, 
al Peloponeso y a Sicilia. 80 El culto de Afrodita en Sicilia, junto a la tumba de Minos, 
en Minoa, tiene rasgos que recuerdan el carácter “dual” de Afrodita (Urania, Ctóni-
ca), recogido de algún modo en el culto chipriota de Afrodita/Ariadna en su tumba, 81 
pero también en el laberinto cretense, o en Argos, en el culto de Afrodita, Ariadna y 
Dioniso Cresios. 82 En Sicilia se venera también a Afrodita en Érice, como Ericina, 
deidad que varios textos asocian a la diosa oriental, como la Afrodita de Citera o de 
Chipre. 83 Detrás de estos cultos de Afrodita sin duda se encuentran influencias creten-
ses y orientales, vinculadas a la navegación griega y fenicia en rutas establecidas en 
época geométrica desde Creta (Falasarna, entre otros lugares) por el Egeo y Sicilia, y 
especialmente frecuentadas por los fenicios.

Entre Kommos, al sur de la isla, y Falasarna se encuentra otro lugar, Loutra, tran-
sitado por los fenicios, la antigua Phoenix, que en la mitología, aparece como padre 
o hermano de Europa y padre de Itanos. 84 

La isla de Creta, además del contacto directo con los fenicios, tiene relaciones 
asiduas también con Chipre durante toda la época oscura, 85 donde están asentados los 
fenicios, como señalábamos arriba, desde finales del s. X a.C. 

74   Pugliese Carrateli 1990. Retoma la cuestión cretense: Pirenne-Delforge 2001.
75   Coldstream 1979; Id.1982, 263; Id.1986; Di Vita 1998.
76   Coldstream 1982, 271-272, pl. 27 c-d. Existen copas similares de la segunda mitad del s. IX a.C. en el 

Cerámico, en Lefkandi, en Chipre y varias en Creta: Falsone 1987, 181-194. Bisi 1987, 233.
77   Coldstream 1982, 264-266.
78   Lipinski 1995, 26; Di Vita 1998; Csapo 1991; Shaw 1989.
79   Di Vita 1998, 181 y 183.
80   Di Vita 1998, 175, 190.
81   Rudhardt 1975, 118-119; Hermary 1982, 164-166; Peón de Amatunte FGrH 757 F 2 = Plut. Thes. 20; 

Franklin e.p.
82   Laberinto cretense: Diod. Sic., 4.79.3; Pugliese Carratelli 1990, 78-79. Argos: Paus., 2.23.7-8; Musti 

– Torelli 1986, 289.
83   Diod. Sic. 5.77.5; Domínguez Monedero 2011, 122, con n. 39.
84   Di Vita 1998, 195; Andrewes 1969; Hes., Catálogo de mujeres, 141 M-W.
85   Nicolau 1979, 249; Coldstream 1979; Snodgrass 1971, 328 y 331; Demetriou 1989, 87.
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Sin duda en Creta Afrodita reasume herencias del segundo milenio, en Kato Symi 
por ejemplo, y de la diosa de los brazos alzados, muy presente en la iconografía 
chipriota de Afrodita desde inicios del primer milenio. 86 Incluso es posible que pro-
ceda de allí el nombre de la diosa. 87 La divinidad del laberinto, en época histórica 
la heroína Ariadna, tiene estrecha relación, en todo el mundo egeo y en Chipre, con 
Afrodita. En Creta, como en muchos lugares de Grecia, entre ellos Chipre, 88 abundan 
las figurillas desnudas de inspiración fenicia u oriental, algunas asociadas presumi-
blemente con Afrodita, como las de Kato Symi. 89 Estas figurillas se hallaron también 
con profusión en los templos de Prinias y de Gortina. 90 En Gortina existe un culto o 
cultos femeninos que se remontan a época geométrica, aunque el templo, tripartito, 
no se construye hasta el s. VII a.C. 91 Es posible que aquí, el culto más arcaico –ads-
crito más tarde unilateralmente a Atenea– y que tiene una fisonomía, en ese periodo, 
de diosa de la guerra, de la sexualidad y también de “Señora de los animales”, pueda 
ligarse no sólo a Atenea, sino también a otras divinidades como Ártemis o la propia 
Afrodita. 92 En cualquier caso, la imagen de Atenea guerrera se vincula o se comple-
menta, en otros contextos también, con Afrodita, como quizás en Corinto, en Atenas, 
en Tegea o en Lócride. 93 

La propia Afrodita en Creta presenta rasgos que la asocian con la guerra y con el 
dios Ares, en rituales de iniciación masculino-femenina a la edad adulta. 94 En Kato 
Symi la divinidad masculina, luego conocida como Hermes (al menos desde el s. VI 
a.C.), 95 incorpora en época geométrica rasgos guerreros; su culto tiene continuidad 
desde época micénica. 96 La diosa a la que se rinde culto aquí junto a su paredro es 
similar a la de Gortina. 97 Es posible que la divinidad femenina del santuario, quizás 
ya Afrodita en la Edad de Hierro, adquiera o se relacione con los aspectos guerreros 
en esas fechas. En el Afrodision situado entre Lato y Olunte, en Creta, era venerada 
la diosa con Ares en un santuario que se remonta a época geométrica. 98 Es posible 
pensar que en estos desarrollos hay una impronta fenicia, aunque la elaboración de 
estos rasgos, vinculados a la guerra, debe entenderse en el contexto social griego de 
ese periodo 99 y se liga, como ha destacado Pirenne-Delforge, a ritos iniciáticos vincu-
lados con la guerra y la caza que acababan en matrimonio. 100

86   Ulbrich 2010, 173.
87   Valdés 2005, 24-25, con bibliografía.
88   Figurillas desnudas en Chipre: Karageorghis 1982, 79; Vandenabeele 1986, 352-35.
89   Lebessi 1972, 188a, 189b; Böhm 1990, 167, cat. 55-59; Pirenne-Delforge 2001, 178.
90   Prinias: Carter 1997, 86 y ss.; Gortina: Burkert 1985, 29; Böhm 1990, 162 y ss. Bonnet – Pirenne-

Delforge 2004, 858 y ss.
91   Perlman 2000.
92   Simon 1970, 13; Brize 1997, 134.
93   Valdés 2005, passim.
94   Pirenne-Delforge 2001, 172 y ss.; Valdés 2005, 38.
95   Pirenne-Delforge 1994, 5.
96   Byrne 1991, 81-83, 86, 113 y 200.
97   Brize 1997, 134; Pirenne- Delforge 2001, 174-175.
98   Pirenne-Delforge 2001, 173.
99   Valdés 2005, passim.
100   Pirenne-Delforge 2001, 174-175.
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La herencia cultual y cultural de la Afrodita cretense es compleja, rica y muy anti-
gua; aquí la divinidad o divinidades femeninas del segundo milenio que precedieron 
a Afrodita contribuyeron a modelar en gran medida la Afrodita griega en Chipre en el 
tránsito del segundo al primer milenio. A Creta retorna ya la diosa como “Afrodita”, 
y sin duda “navega” también, en parte, de la mano de los fenicios, uno de cuyos apor-
tes en la construcción de la personalidad de la diosa pudo ser, entre otros, enfatizar 
o poner de relieve su relación con la guerra, aunque luego las elaboraciones en este 
sentido de la diosa en la isla son complejas y vinculadas a los procesos históricos 
locales, propiamente griegos, en los que se asumen o reasumen, asimismo, herencias 
de la o las divinidades femeninas de la isla de épocas anteriores. 

2.4. Argos, Arcadia y Esparta

Argos forma parte, sin duda, de las rutas comerciales y de navegación de levantinos   
–sirios– y fenicios en época geométrica, como testimonia Heródoto (1.1). Los feni-
cios frecuentaron una ruta de intercambios comerciales con los griegos del Pelopone-
so y en concreto con Argos, donde tienen una presencia especial los sirios del Norte 
en el s. VIII a.C. 101 Los fenicios podrían haber surcado esta ruta en busca de hierro a 
partir del 900 a.C. desde Creta 102 y desde Citera, 103 isla estrechamente vinculada con 
Argos como testimonia Heródoto (1.82.2). La ruta llegaba o pasaba por territorios 
del Peloponeso como Esparta o Argos y otras zonas de esta región como Arcadia. 104 

En el Peloponeso existen en efecto tradiciones en las que tiene mucha fuerza una 
Afrodita guerrera, rasgo de la personalidad de la diosa que pudo enfatizarse o elabo-
rarse en este periodo geométrico, posiblemente motivado, entre otras causas, por los 
contactos y la influencia fenicia y oriental en esta divinidad femenina, pero elaborado 
y “comprendido” en el contexto social griego de esa época. 

En Argos se desarrolla en este periodo geométrico una aristocracia guerrera, aso-
ciada a los caballos pero también a la navegación y al comercio. 105 En esta localidad, 
como en Creta, Afrodita está ligada a Ares y Enialio 106 en un santuario en la ruta de 
Argos a Mantinea relacionado con la tradición de la expedición contra Tebas. 107 En 
Argos mismo la diosa era conocida como Nikephoros (Paus., 2.19.6), “portadora de 
victoria”, epíteto generalmente asociado con Atenea, 108 y está vinculada a la victoria 
en la guerra, como en Corinto, sin dejar de interpretarse asimismo como “victoria” 
matrimonial. En el santuario hay, además, ofrendas de armas desde el s. VII a.C. 109 

101   Lipinski 1995, 29; Aupert 1982; Strom 1992, 58.
102   Snodgrass 1971, 345; Markoe 1998. Ver supra en nota 83 el culto en Argos de Afrodita, Ariadna y 

Dioniso Cresios. Contactos Creta-Argos en el s. VIII a.C.: Aupert 1982; Courbin 1957.
103   Huxley 1973, 37.
104   Piérart – Touchais 1996, 30.
105   Courbin 1957; Aupert 1982.
106   Pirenne-Delforge 1994, 167-168.
107   Paus., 2.25.1. Billot 1997, 31-32.
108   Goulaki-Voutira et alii 1992.
109   Victoria matrimonial: Pirenne-Delforge 1994, 153. Armas: Marchetti 1993; Id. 1994.
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Sin duda, en Argos, esta imagen de Afrodita guerrera se entrelaza de forma con-
flictiva con los cultos de Atenea guerrera, Diomedes y Ares, vínculo establecido ya 
en Homero, en el canto quinto, con probable proyección en el culto en Argos y en 
Chipre. 110 En la formulación de este mito se percibe una fuerte influencia oriental del 
mito de Ishtar y Gilgamesh, como ha resaltado Burkert. 111 Si Atenea guerrera tiene 
una proyección cultual importante en Argos, en la diosa venerada, desde el geométri-
co medio, en la acrópolis de Larisa, en conexión con Diomedes, 112 podemos suponer 
que también Afrodita guerrera, desvinculada de estos aspectos de la guerra en el 
discurso mitológico panhelénico de Homero, tendría su proyección cultual en Argos. 
Muy probablemente esta tradición entra en conflicto, desde época geométrica y en el 
arcaísmo, con la de Atenea-Diomedes, en momentos en los que se perfilan, se definen 
y se elaboran los rasgos propios de las divinidades griegas en el discurso mítico en el 
que Afrodita es “domada” por Zeus. 113 

La Afrodita armada de Argos tiene sin duda una influencia oriental y fenicia en 
su definición, pero al mismo tiempo se elabora y se perfila en conexión con otras 
divinidades y con la realidad social argiva, en la que la imagen de la diosa armada 
queda “relegada” al mundo de la iniciación y de la inversión femeninas, en el ritual 
de Hybristika, por ejemplo. 114

En Arcadia encontramos conexiones interesantes que ligan el culto de Afrodita 
con Chipre y con Oriente, como el de Afrodita Pafia y en plinthioi en el ágora de 
esta localidad. 115 Pirenne-Delforgue 116 asocia a Afrodita con la diosa “del lingote” 
de Chipre, vinculándola con el trabajo metalúrgico y artesano. Afrodita “Pafia” en 
Tegea está, además, ligada a la leyenda de Agapenor, 117 el rey arcadio que emigró a 
Pafos, donde erigió el templo de Afrodita; desde allí su hija Laodicea envió un peplo 
a la diosa Atenea Alea en Tegea, estableciendo también el culto de Afrodita “Pafia” 
en esta ciudad (Paus., 8.53.7), en una leyenda que vincula, por tanto, ambos cultos. 

Sin duda a Tegea y a Arcadia en general, llega la influencia fenicia y chipriota en 
época oscura, a través de Argos 118 y de otras localidades como Citera o Esparta. La 
relación Arcadia-Chipre se manifiesta en el nombre de Opheltes inscrito en silábico 
chipriota en el s. XI a.C. en esta localidad en dialecto arcado-chipriota, 119 lo que ha 
llevado a algunos autores a pensar en la antigüedad del culto de Afrodita “Pafia” en 
Tegea. 120 Lo significativo, de nuevo, es el vínculo de ambas diosas en la leyenda, 
Afrodita Pafia y Atenea Alea, diosa armada del estilo del “Paladio” de Gortina o de 

110   Hom., Il., 5.330 y ss.; 364; 846. Valdés 2005, 59 y ss.; Id. 2005a.
111   Burkert 1992, 97.
112   Culto de Atenea: Paus., 2.24.2-5; Hägg 1992, 11; Hall 1995; Billot 1997-1998; relación con 

Diomedes: Burkert 1992, 97.
113   Jackson 2010.
114   Graf 1984; Delcourt 1997; Tomlinson 1972, 109; Valdés 2005, 59 y ss.
115   Pafia: Paus., 8.53.7; “en plinthioi”: Paus., 8.48.1; Jost 1985, 147-148; Pirenne-Delforge 1994, 271.
116   Pirenne-Delforge 1994, 269.
117   Paus., 8.5.2-3; Gjerstad 1994, 110-112.
118   Piérart-Touchais 1996, 30.
119   Ver nota 8.
120   Karageorghis 1998a 32; Pirenne-Delforge 1994, 329; con cautela: Voyatzis 1985.
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Atenas y en cuyo santuario se han encontrado ofrendas de armas. 121 Este vínculo 
evoca la relación de Afrodita, Atenea y Diomedes de Argos. El santuario de Atenea 
Alea se remonta al final de época micénica en Arcadia, y en él se construyen los 
primeros santuarios absidales documentados del s. VIII a.C. 122 Curiosamente tiene 
elementos procedentes o de inspiración chipriota, como una figurilla femenina des-
nuda sujetándose el pecho hallada en el templo de la diosa Alea del s. XII a.C. En el 
santuario se encuentran otras figurillas de “diosas” desnudas, del tipo “Astarté”, de 
época geométrica, 123 que evidencian los contactos con Chipre y con los fenicios en 
ese periodo, así como con Creta. 124 El culto femenino del santuario podría ser similar 
al de Gortina, con sus múltiples caras, también de “Señora de los animales”, 125 que 
se acerca, por tanto, al de Astarté fenicia. En Tegea se encontró una figurilla de diosa 
sentada de lado sobre un caballo, vínculo que se encuentra también en Pafos 126 en la 
diosa Afrodita así como en otros lugares, como Corinto, y en la diosa Astarté.

Aunque no resulta explícito, puede sospecharse un vínculo estrecho entre el anti-
guo culto de Ares/Enialio en Arcadia y el de Afrodita/Atenea, como ocurre en Creta, 
con la que comparte mitos como el de Leucipo. 127 Esta relación se percibe en el culto 
de Ares Gynaikothoinas en el ágora de Tegea, cerca de Afrodita en plinthioi, vincu-
lado a la heroína Marpersa, similar a la Telesilla argiva, que se asocia a los cultos de 
Ares y de Atenea. 128

En Arcadia el vínculo con Chipre y la Afrodita Pafia podría haberse dado desde 
fechas muy tempranas; esta relación pudo establecerse con las migraciones y los 
contactos entre el Peloponeso y Chipre desde el final del mundo micénico. No puede 
dilucidarse cuándo, cómo y por qué se formó o se estableció el culto o los cultos de 
Afrodita en esta región de Grecia; fue un proceso sin duda complejo y rico, en el que 
podría rastrearse, de nuevo, la influencia de fenicios y de griegos de otras regiones, 
del Peloponeso, de Citera, de Creta…, que frecuentan unas rutas por las que se trans-
miten ideas y rasgos divinos; este sería el caso de la conexión “guerrera” de la diosa, 
propia de Astarté, que se manifiesta, como en otros lugares de Grecia, específicamen-
te aquí por su relación con Atenea y con Ares/Enialio. 

En Esparta, el culto armado de Afrodita, quizás el más famoso, más conocido y de 
más continuidad y raigambre en épocas posteriores (sin duda motivado por las parti-
culares características de la sociedad espartana), se remontaría también al arcaísmo 129 
y debe entenderse, por tanto, como estamos viendo en estas páginas, en relación con 
la “expansión” del culto de Afrodita por el Egeo, que adquiere o enfatiza desde fecha 

121   Voyatzis 2002, fig. 15.
122   Voyatzis 1999.
123   Figurilla del s. XII a.C.: Voyatzis 1985, 158, Pl. XX, 4-7; geométricas: Böhm 1999, 152; Ostby 1994, 

134, nº 2; Voyatzis 2002, 160.
124   Perlman 2000.
125   Voyatzis 2002, 160.
126   Karageorghis 1997.
127   Rocchi 1994; Leucipo: Delcourt 1997, 89 y ss.
128   Paus., 8.48.4-5; Paus., 8, 48, 4-5; Paus., 8.47.2; Deinias FGrH 306 F 4; Hdt., 1.66. Polieno, 1.8; Plut., 

Mor., 232C-C; Rocchi 1994, 71; Graf 1984, 248; Jost 1985, 147-148. Moggi 2005; Valdés 2005, 72-73. 
Afrodita en Arcadia: Valdés 2005, 69-75.

129   Flemberg 1995, 110; Valdés 2005, 44 y ss.
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temprana, probablemente desde época geométrica, rasgos guerreros. Es probable que 
en esta imagen tuviera un influjo importante el contacto entre griegos y fenicios y las 
elaboraciones o énfasis que de estas relaciones se derivaron tanto en Chipre como en 
el Egeo, en el culto de la diosa. 

En Esparta Afrodita armada es conocida como Hoplismene (Paus., 3.15.10) y Areia 
(Paus., 3.17.5), situada en la Acrópolis de la ciudad junto a Atenea Calcíeco, resaltán-
dose, de nuevo, los vínculos entre ambas diosas. 130 No es descartable un culto antiguo 
de la diosa con lanza en el antiguo santuario de Amiclas, donde Apolo se destaca por 
su vínculo con las armas, y en concreto, con la lanza, en época geométrica, 131 y en el 
que la diosa era conocida, al menos en fecha tardía, como Urania. 132 Nonno (Dion., 
43.4-7) alude, por otra parte, a la “lanza (enchos) de bronce” de Afrodita “Amiclea”.

Parece, por otro lado, que en la Esparta arcaica se conoció el culto de Afrodita Ba-
silis, “Reina”, posiblemente en la acrópolis, en el lugar de culto de Atenea Areia. El 
culto de Basilis es heredado por Tarento, 133 colonia fundada a finales del s. VIII a.C., 
y desde donde la influencia de la Afrodita “espartana”, en armas, pudo llegar también, 
junto con otros influjos griegos, a varios lugares de Italia como Gravisca en Etruria o 
Terracina en el Lacio. 134

Sin duda Esparta formaba parte de los circuitos que frecuentaban griegos y feni-
cios y que pasaban, desde época geométrica, por Chipre, Creta, Citera y el Pelopo-
neso. 135 Esta realidad se percibe de modo directo, por ejemplo, en las ofrendas en el 
santuario de la diosa Ártemis Ortia, lo que llevó a algún autor, incluso, a postular un 
origen oriental o fenicio del culto. 136

En Esparta, como en el resto de los lugares de Grecia, la Afrodita armada y la “in-
fluencia oriental” se elaboran de manera propia en relación con desarrollos sociales, 
culturales y religiosos que vinculan el matrimonio, la guerra y la iniciación y que 
plantean reflexiones sobre el papel de la mujer en la sociedad espartana. 137

Aunque la documentación literaria de Afrodita armada no se remonta más allá del 
s. III a.C., 138 el culto de la diosa como Areia, epíteto que comparte con Atenea, está 
documentado en inscripciones arcaicas en la acrópolis de Esparta. 139 Este culto arma-
do fue heredado por Tarento, que contaba con un culto de Afrodita Basilis, y, quizás, 
por Tera, fundada a principios del s. VIII a.C., que dispone también de un culto de 
Afrodita, aunque aquí no se tiene constatada su imagen en armas. Posiblemente en 
Tera la diosa podría haber estado ligada a Ares Teritas, vinculado a la familia de los 

130   Primera mención de Afrodita armada en Esparta en Leónidas de Tarento (mediados del s. III a.C.): 
Antología Palatina, XVI, 171. Para más fuentes: Flemberg 1991, 29 y ss.; Id. 1995.

131   Paus., 3.19.2; Musti – Torelli 1991, 245; en época geométrica: Byrne 1991, 96 y 164.
132   Flemberg 1991, 50 ss; Pirenne-Delforge 1994, 211 y ss.; IG V 559, lín. 22.
133   Woodward 1928-1929, 250; Osanna 1990; Pirenne Delforgue – Bonnet 1999, 265-266; Tarento: 

Schindler 1998, 147 y 151.
134   Torelli 1977, fig. 11; Morel 1984, Valdés 2005, 54.
135   Di Vita 1998, 175, 195, con n. 46; Bonnet 1996, 90 y ss.; Ps. Scylax 47; Markoe 1998.
136   Ofrendas: Dawkins 1929, 402; Byrne 1991, 172; origen oriental: Carter 1987.
137   Valdés 2005, 49-50.
138   Ver nota 131.
139   Woodward 1928-1929, 252-253, nº 8, fig. 7; Musti – Torelli 1991, 231; Pirenne-Delforge 1994, 209.
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Egeidas que se asocian igualmente con Afrodita Basilis de Esparta. 140 Tera es un lu-
gar frecuentado por los fenicios, en su búsqueda de metales (Hdt. 4.147), junto con 
Melos y Lemnos en el Egeo. 141

En definitiva la Afrodita armada del Peloponeso (veremos ahora también el caso 
corintio) pudo formarse en fecha muy temprana, como supuso Flemberg, 142 quizás ya 
en el geométrico, pero su “intromisión” (como se ve bien en el discurso homérico) o 
su culto, tropiezan –a veces de forma complementaria, a veces con tensiones–, con el 
de Atenea, Ares y Hera, y aunque termina por encontrar su lugar, sobre todo en Es-
parta, se asocia fundamentalmente con la imagen, con proyección ritual, del desorden 
derivado de la implicación femenina en la guerra.

2.5. Corinto

En Corinto, la relación con los fenicios es aparentemente más directa y así se ma-
nifiesta en varias tradiciones asociadas con el culto de Afrodita, especialmente en la 
acrocorinto, donde era venerada como Urania y con un xoanon armado (Paus., 2.5.1). 
Este culto tiene estrechos vínculos con el de Citera (Paus., 1.14.7) de donde según 
Alcifrón (3.24) procedía. Corinto se encuentra dentro de las rutas frecuentadas por 
fenicios y griegos desde época geométrica. Allí arribaban sin duda naves fenicias 
desde ese periodo, 143 trayendo objetos de procedencia oriental y chipriota. En la ciu-
dad de Corinto existía un mes llamado Phoinikaios y un culto de Atenea Phoinike, 144 
que podría tener que ver con el vínculo entre fenicios y griegos en este lugar. Esta 
interacción se percibe claramente detrás de los orientalia del santuario de origen 
geométrico, con restos desde el s. IX a.C., de Hera de Perácora, en el golfo de Corin-
to, sobre todo a partir del s. VIII a.C. 145 Allí se encontró una placa del segundo cuarto 
del s. VII a.C. en la que por un lado se muestra a Afrodita surgiendo de los genitales 
de Urano, como diosa bisexuada, que alude claramente al mito de su nacimiento en 
Chipre (Hes., Th., 190 ss), y por el otro, el caballo Pegaso. 146 Para Payne 147 el culto de 
Hera se ve “contaminado” por Afrodita “oriental” en este periodo. 

En un estudio sobre el sinecismo de la ciudad, Williams 148 vinculaba este proceso 
con Afrodita y atribuía a Afrodita Urania de la acrópolis corintia, que tiene un naidion 
desde el s. VII a.C., 149 un origen “oriental”. Williams explicaba el vínculo de la diosa 

140   Valdés 2005, 55-56. Estatua desnuda de Afrodita del s. IV a.C. de tipo de Praxíteles en Tera similar a 
otra guerrera de Esparta del s. IV a.C.: Dickins 1907-8, 146. Afrodita Urania está presente en Cirene, colonia 
de Tera: Delivorrias 1984, 56 y 70. Ares Teritas y en relación con Tera los Egeidas: Faustoferri 1996, 214. 
Ares Teritas en la ruta a Terapne: Paus., 3.19.7-8.

141   Morris 1992, 136; Malkin 1994, 92-94; Lipinski 1995, 30.
142   Flemberg 1991; Id. 1995; pace Budin 2010.
143   Dunbabin 1948, 66; Morris-Papadopoulos 1998; Markoe 1996.
144   Mes: Meritt 1931, nº 1 y 2; en Corcira y Ambracia: Williams 1978, 54. Atenea: Kardara 1970; 

Villing 1997, 90; sch., Lycoph, Alex., 658.
145   Novaro-Lefèvre 2000, 65; Morgan 2002, 50; Menadier 2002, 85.
146   Payne et alii. 1940, 231, nº 183; Blomberg 1996, 83. Reichert-Südbeck 2000, 46-47, taf, 1 a.
147   Payne et alii. 1940, 232.
148   Williams 1986.
149   Musti – Torelli 1991, 232; Str., 8.6.21 (379); Reichert-Südbeck 2000, 33.
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con la unificación política por la orientación marítima y comercial de la ciudad, con 
dos puertos que tienen sin duda focos de artesanos y comerciantes fenicios en época 
arcaica, 150 y el papel de Afrodita como protectora de estas actividades. Más que un 
“préstamo” fenicio en estos momentos del origen de la polis –en el s. VIII a.C.–, po-
dríamos pensar en el establecimiento o realce de un culto femenino políado, protector 
de la ciudad y guerrero, pero orientado, al mismo tiempo, a la navegación, 151 a la pro-
tección de determinados sectores (artesanos, prostitutas), y fuertemente sexualizado. 
Este tipo de culto está presente en el imaginario griego de este periodo geométrico, 
en el que sin duda ha tenido un impacto el contacto con los fenicios y con su diosa 
Astarté, hasta el punto de que los griegos presentan, en sus elaboraciones, a su diosa 
Afrodita como de procedencia oriental además de chipriota, que es quizás más acerta-
do históricamente. La diosa “triunfa”, especialmente en su doble faceta como Urania 
y guerrera, tanto en Corinto como en Citera. Es decir, sin duda el contacto con los 
fenicios y con Astarté en el Egeo, tuvo un influjo, en época geométrica y alto arcaica, 
en la elaboración griega de la diosa Afrodita como guerrera y celeste, vinculada, en 
este caso concreto, además, como en Chipre, a la prostitución sacra, 152 matizada por 
algunos autores. 153

En Corinto se ha encontrado una figurilla desnuda y se han hallado placas “de tipo 
Astarté” del s. VII a.C. 154 y el nombre de la diosa fenicia aparece inscrito en un frag-
mento de cerámica de finales del s. V a.C. 155 Las relaciones con los fenicios son, por 
tanto, antiguas, al menos desde el s. IX a.C., y no sólo se perciben en Corinto, sino 
en otros lugares del Peloponeso, como en Olimpia. 156 En Corinto Afrodita interactúa 
también de un modo complejo con los cultos de Atenea y de Hera, en este caso en 
relación con Medea, como hemos estudiado en otro lugar. 157 Con Atenea (Hellotia) 
comparte el vínculo con Pegaso (Pind., Ol., 13.65-6; Pind., Ol., 13.82; Paus., 2.4.1), 
que aparece también en la placa de Perácora con Afrodita bisexuada y en monedas ar-
caicas en las que se muestra a la diosa armada por un lado y por el otro a Pegaso. 158 Ya 
hemos señalado la relación, en Chipre por ejemplo, de Afrodita con los caballos, 159 
que se da también en el santuario de Mileto que veremos más abajo, o en Gravisca, 160 
y que es propio también de la diosa Astarté, como señalamos más arriba, que tiene 
asimismo, en ocasiones, un carácter bisexual. 161

En definitiva, la diosa elegida para representar el sinecismo corintio en el s. VIII 
a.C., Afrodita Urania, tiene una imagen, similar a la de Citera, armada y protectora 

150   Morgan 1994, 125; Williams 1986, 13 y 21-23; Morris – Papadopoulos 1998, 258.
151   Aloni 1982.
152   Domínguez Monedero 2011, 111 y ss.
153   Pirenne-Delforge 1994, 100 ss; Pirenne-Delforge – Bonnet 1999, 268 y ss.
154   Williams 1986, 12, fig. 1B; Pirenne-Delforge – Bonnet 1999, 269.
155   Williams 1986, 12; Bonnet 1996, 92.
156   Bonnet 1996, 91-92.
157   Valdés 2005, 76 y ss.
158   Blomberg 1996; Valdés 2005, 89-90.
159   Karageorghis 1997.
160   Mileto: Budin 2002, 91-92; Graeve 1995. Gravisca: Torelli 1977, 448, n. 95; Sud., Lex. 4653, s.v. 

Aphrodite.
161   Karageorghis 1997, 197-199.
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de la ciudad. Esta imagen sin duda se formó en época geométrica, en el Egeo y en 
Chipre, y en ella se ve el influjo fenicio, presente también, de modo paralelo, en la 
expansión del vínculo entre “la diosa desnuda” y el guerrero.

2.6. Atenas

En Atenas se perciben también los contactos con los fenicios a partir del momento 
en el que se reanuda, de forma más sistemática, la navegación en el Egeo, en el s. 
IX a.C. Los objetos de procedencia fenicia y oriental pudieron o no venir en barcos 
levantinos, 162 pero sin duda el Ática formaba parte de las rutas de navegación fre-
cuentadas por fenicios y griegos. Atenas, en cualquier caso, tiene durante la época 
oscura contactos con Chipre, especialmente en el s. XI a.C., en el tránsito de la ce-
rámica submicénica a la protogeométrica, 163 y reanuda los contactos con esta isla 
especialmente a partir del s. IX a.C. 164 

Sin duda, como hemos postulado en otro lugar, el culto de Afrodita en Atenas es 
antiguo y podría remontarse, incluso, al inicio de la época oscura, dados los contactos 
con Chipre en ese periodo, aunque lógicamente no hay certeza en este asunto. 165 La 
leyenda del origen de su culto se asocia curiosamente al rey Egeo, el padre de Teseo, 
que lo fundó con el epíteto de “Urania”, 166 pero también a Porfirio de Atmone, cuyo 
nombre remite a los fenicios (Paus., 1.14.7). La figura de Blaute (“sandalia”), 167 ín-
timamente asociada a Afrodita Pandemos, cercana a la acrópolis, se ha asociado con 
la Baalat Gebal fenicia, asimilada a Afrodita y a Dione y ya venerada desde el s. X 
a.C. en Biblos. 168 

La topografía de Afrodita en la ciudad de Atenas ha sido objeto de estudios recien-
tes 169 y se ha resaltado en ellos el vínculo de la diosa con la acrópolis, no sólo en sus 

162   Parte de las transacciones comerciales, sin duda, se realizan por parte de los propios griegos, atenienses 
y especialmente los euboicos que, ya desde el s. IX a.C., tienen frecuentes contactos con Al Mina. Para copas 
fenicias en Dipylon y en Eleusis del s. IX a.C.: Lipinski 1995, 30. Objetos de lujo realizados localmente pero 
con técnicas aprendidas de los fenicios: Smithson 1968, 78. Coldstream 1977, 55-56; Id. 1982, 264-266. Al 
Mina: Kearsley 1999; Bisi 1987, 225; Collombier 1987. 

163   Snodgrass 1971, 115-118, 222 y 327; Lemos 2002, 10.
164   Karageorghis 1991, 115; Coldstream 1989, 90-96; Id. 1995, 195; Id. 1996; Lemos-Hatcher 1991.
165   Valdés 2005, 104 y ss.
166   Pirenne-Delforge 1987, 148 y ss. Urania, epíteto tradicionalmente asociado a los “rasgos” orientales 

de la diosa, ya desde Heródoto (1.105, 131, 199); Valdés e.p. 
167   Aunque no hay documentos que atestigüen su existencia hasta el s. II a.C. (IG II2 5183) podría ser un 

culto antiguo pues se asocia al de Afrodita Pandemos, atribuido a Teseo o a Solón: Paus., 1.22.3; Nicandro de 
Colofón en Ateneo 13.569d-e; por otra parte Blaute se vincula también tanto con la ninfa Blastas o Baltes, la 
madre de Epiménides asociado al Ática en el s. VII a.C. y ligado por otras fuentes con Afrodita (Oikonomides 
1964, 39 y ss.), como con el héroe Egeo: Elderkin 1941a. El nombre, reinterpretado como “sandalia” (Poll., 
7.87), pudo ser originariamente Blatta (“púrpura”) como propone Elderkin (1941b, 381) asociado a la diosa. 
Lido (De Mens., 1.21) lo presenta como el nombre de Afrodita entre los fenicios. El culto de Pandemos/Blaute 
estaría a los pies del bastión de Nike cerca del heroon de Egeo: Beschi 1967-1968. Hesiquio, por su parte, 
menciona a Blaute como un lugar de Atenas (s.v.). Cf. Pirenne-Delforge 1987, 153 y ss. Sandalia, atributo 
especial de Afrodita: Pirenne-Delforge 1994, 60-61; Poll., 7.87.

168   Elderkin 1941a; Bonnet 1996, 19 y ss. y 89; Budin 2002, 260; Lipinski 1995, 70- 75. Scandone 
Matthiae 1991, quien señala su cercanía a las diosas Hathor e Isis egipcias.

169   Valdés 2002; Rosenzweig 1999; Pala 2010.
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laderas, como señaló Loraux, 170 sino quizás sobre la acrópolis misma, como postuló 
en su día Elderkin, 171 quien resaltó la posibilidad de que el “Hermes” de mirto de la 
acrópolis (Paus., 1.27.1) fuera originariamente una representación antigua de Afro-
dita allí, algo que tendría coherencia con la posibilidad de que las primeras imágenes 
de la diosa fueran anicónicas o en forma de pilar. 172 Esta particularidad, junto con la 
androginia de Afrodita en Atenas, 173 hace que se perciba una relación estrecha con la 
diosa de Chipre, pero también con la fenicia Astarté. 174 

Los rasgos de Afrodita en Atenas pudieron tener que ver en origen sobre todo con 
la diosa chipriota, como diosa del amor, de la fertilidad y de la fecundidad, “sobera-
na”. Este vínculo con Chipre está recogido, además, por el culto común en Atenas 
y en Salamina de Chipre de Aglauro. 175 En cualquier caso, tampoco está ausente de 
Atenas la vinculación de la diosa con la guerra, como hemos tratado de argumentar 
en otro lugar, especialmente quizás en principio en su faceta como “victoriosa”, Nike, 
como en Argos. 176 Este rasgo aparentemente no perseveró –o no completamente– 
durante la época clásica, aunque se reavivó en época helenística con la popularidad 
de Afrodita Hegemone, epíteto que comparte con Ártemis y que está asociado, desde 
fecha temprana en la polis, al juramento de los kouroi/efebos. 177 

No se puede saber, en la configuración de la Afrodita ateniense, qué viene de Chi-
pre, de los fenicios o de Creta, pues la amalgama es compleja y deriva de influencias 
y contactos múltiples, pero también de elaboraciones propias o locales y más gene-
rales, en el contexto de una red de vínculos con otros griegos del Egeo –como los de 
Eubea, las Cícladas o Creta, donde se asocia con Ariadna– y del continente.

En la Acrópolis de Atenas, lugar de culto de Atenea guerrera y probablemente de 
Afrodita, y donde coinciden por tanto, de nuevo, ambas diosas, se encontró una esta-
tuilla de bronce de la “diosa desnuda” del s. VIII a.C. que se suma a otras halladas en 
el cementerio de Dipylon, 178 y que ponen de manifiesto el carácter multifacético, por 
un parte, de la diosa acropolitana principal, Atenea, y quizás, también, el vínculo allí 
existente de esta diosa con una divinidad femenina ligada a la sexualidad y al poder, 
como Afrodita.

170   Loraux 1981, 157 y ss.
171   Elderkin 1941; Valdés 2005, 115.
172   Pirenne-Delforge 1987, 151-152; Id. 1994, 67 y ss.; Langlotz 1954, 26 y ss.; Delivorrias 1984, 10; 

Osanna 1988-1989, 89; Servais-Soyez 1983, 194; Valdés e.p.
173   Filócoro FGrH 328 F 184. En un fragmento de Aristófanes: F 702 Edmonds I., p. 766 y F 313 A 

Edmonds I, p. 660. Macrobio, Sat., 3.8.3. Valdés e.p. Afrodito, como en Ática desde al s. V a.C. al menos: 
Hsch., s.v. Aphroditos. Pirenne-Delforge 1994, 68-69. Ferécrates, F 172 A Edmonds I, p. 274; Apolófanes, F 
7 Edmonds I, p. 926. Pirenne-Delforge 1987, 151.

174   Settis 1966, 160-161. Afrodita barbada en Chipre: Jacoby, FGrH 757 fr. 1; Pirenne-Delforge 1994, 
68. Catull., 68.51. Bisexualidad de Astarté: Settis 1966, 166; Bonnet 1996, 83. 

175   Valdés 2005a.
176   Valdés 2005, 105-115.
177   Valdés 2005, 126, con blibliografía; Budin 2010, 92.
178   Böhm 1990, 151 y 156-157, cat. B1 E1; Langdon 1984, 171; Pirenne-Delforge 2001, 176-177.
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Cuando en el s. IV a.C. se establezcan colonias fenicias en Atenas 179 se produci-
rán contactos y “asociaciones” entre Astarté y la Afrodita local, 180 aunque este culto 
contaba ya, sin embargo, con una larga trayectoria de vínculo con lo oriental, y unos 
orígenes asociados a la diosa chipriota y a los propios fenicios, implicados en la na-
vegación en el Egeo desde la época oscura.

No puede negarse la posibilidad de que Afrodita en la Atenas arcaica y geomé-
trica se hubiera vinculado con aspectos asociados a la guerra. Así parece indicarlo 
la temprana relación de la diosa con Aglauro, Atenea, Hegemone y especialmente 
con el bastión de Nike. Pero, en cualquier caso, en Atenas, más que en otros lugares 
del Peloponeso, lo que pesará sobre todo en la personalidad de la diosa, dentro de 
su multiplicidad y de su complejidad, serán los aspectos asociados con el amor, el 
matrimonio, la fecundidad y la curotrofía, 181 sin que pueda dejarse de lado tampoco 
el vínculo con el poder político, manifestado muy temprano en la diosa con el epíteto 
Pandemos. Por ello, quizás, puede pensarse en una mayor influencia de Chipre que 
directamente de los fenicios o también en la existencia más clara y firme desde el 
inicio de una diosa guerrera bien definida como Atenea, vinculada a la acrópolis.

2.7. Eubea y Beocia

Eubea, y específicamente Lefkandi, tuvo un papel importante en la composición de la 
épica de época oscura 182 y consecuentemente en la entrada o elaboración de Afrodita 
en ella –dadas sus conexiones con Chipre, donde pudo desarrollarse una tradición 
poética paralela en estrecha conexión con la griega–, 183 además de liderar una koine 
en la que mantenía el contacto con varios lugares de Grecia como Beocia, el Ática, 
las Cícladas, la Calcídica, etc. 184 La primera mención de la diosa (720 a.C.) se da en 
hexámetros en alfabeto euboico en la copa de Néstor, encontrada en Pitecusa. 185 Por 
otra parte, Eubea fue uno de los pocos lugares de Grecia donde no se interrumpieron 
los contactos asiduos con Chipre y el Próximo Oriente durante toda la época oscu-
ra, incluido el s. X a.C. 186 A mediados del s. IX a.C. las importaciones fenicias se 
constatan en Lefkandi y en Atenas, 187 reforzándose los lazos entre Chipre, Levante 
y Lefkandi durante ese siglo, sobre todo a mediados del mismo. 188 El auge de esta 
localidad comienza a declinar hacia finales del s. IX a.C., coincidiendo, en el último 
cuarto del mismo siglo, con una época en la que se reaviva probablemente el peligro 
por la piratería en el Egeo, como ha señalado Snodgrass y demuestra la construcción 

179   Lipinski 1995, 131.
180   Bonnet 1995, 89; Pirenne-Delforge 1987, 155.
181   Afrodita curótrofa en Atenas: Ateneo, 592a (atribuido a Sófocles o a Homero: Hom. Epigr., 12 

Bumeister). Hadzisteliou Price 1978, 128; Pirenne-Delforge 1994, 62. 
182   West 1988.
183   En este sentido Franklin (en prensa), destaca la contribución de Chipre a la tradición épica egea y 

especialmente en las Ciprias y los tres himnos homéricos a Afrodita.
184   Lemos 2000.
185   Kahil 1980, 529.
186   Popham 1994.
187   Lipinski 1995, 30.
188   Popham 1994; Popham et alii. 1980, 357 y ss.; Coldstream 1982.
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de fortificaciones datadas en ese periodo. 189 En esos momentos se produce un aban-
dono progresivo de Lefkandi y el desarrollo paulatino de Eretria, que disputará con 
Calcis la fértil llanura lelantina. 190 En el s. VIII a.C. la isla de Eubea tiene una intensa 
actividad comercial y de relaciones con Chipre y Oriente, 191 en momentos en los que 
comienza también su colonización. 192

No conocemos prácticamente nada del culto de Afrodita en este periodo, si existió, 
en Eubea. 193 Sin embargo la imagen de una Afrodita con una lanza y escudo hallada 
en Eretria en un anillo descubierto en una tumba del s. III a.C. –muy similar a otro de 
Siria–, 194, podría, junto con otros datos que ahora consideraremos, lleva a pensar en 
la existencia también de una Afrodita armada en esta localidad en fecha temprana. En 
Eretria y en Calcis, como en otros lugares del mundo griego, se desarrolla una aristo-
cracia guerrera en época geométrica, los temibles Abantes de Homero, caracterizada 
por su vínculo con los caballos y orientados también a la navegación y al comercio. 195 
La Afrodita con lanza, aunque también documentada en fecha tardía, es un tipo que 
se desarrolla, como vimos más arriba, en Chipre, con la que Eubea mantiene sistemá-
ticos y continuos contactos en época geométrica. Por otra parte, los Abantes eubeos 
que menciona Homero en el catálogo de naves, se reconocen como portadores de 
lanza (αἰχμηταὶ: Il. 2.543), acaudillados por Elefénor, hijo de Calcodon, llamado “re-
toño de Ares” (ὄζος Ἄρηος). En Eretria o Calcis no se documenta un culto antiguo de 
Afrodita, aunque en Eretria podría reconocerse, como veremos ahora y ha supuesto 
Kahil, en la zona del Palacio III de época geométrica, quizás, junto con Enialio. Sin 
embargo en Naxos de Sicilia, colonia eubea fundada en el 734 a.C. por Calcis, existe 
un santuario arcaico atribuido a Afrodita, que tiene material votivo desde el s. VII 
a.C. En él aparecen, de forma significativa, armas, y entre ellas, también, puntas de 
lanza. Esto llevó a los que lo excavaron y a otros, a considerar que el culto de la diosa 
estaba fuertemente vinculado con la guerra. 196 En un santuario cercano, también ar-
caico, parece que se veneraba a Enío, la contrapartida femenina de Enialio, por lo que 
puede suponerse que en esta zona se encontraban juntos, como en muchos lugares de 
Grecia, Afrodita y Enlialio/Ares. 197 La antigüedad de los cultos y sus particularidades 
pueden hacer factible la hipótesis de que el culto de Afrodita se hubiera inspirado en 
modelos presentes en el lugar de origen, en Eubea y en Naxos. En Eubea, aunque no 
está documentada una Afrodita “guerrera” vinculada a la lanza y a Ares en fecha tan 
temprana (aunque sí, quizás, después, por lo que se ve en el sello), la hipótesis de su 

189   Snodgrass 1986; Mazarakis Ainian 1997, 385.
190   Kahil 1981-1982. Eretria recibe parte de la población de Lefkandi lo que no quiere decir que sea la 

“Eretria” antigua: Arjona 2008, 37, 347-348 (con bibiografía). Guerra Lelantina: Arjona 2008, 399, n. 1754-
1755.

191   Gjerstad 1977; Popham 1994; Ducrey 2005, 564 y ss.
192   Popham 1981-1982.
193   Arjona 2008, 188 y ss., 306 y ss., y 485 y ss.
194   Daszewski 1982, 197, Pl. XLIV, 4; Flemberg 1991, 58; Budin 2010, fig. 5.4; Museum of Fine Arts 

Boston, 21. 1213.
195   Kearsley 1999. Hippeis: Arist., Ath., 15, 2-3. Abantes: Hom., Il., 2, 536-544. Hes. fr. 204.52–3 West, 

cf. Hes. fr. 296. 
196   Pelagatti 1964, 154-155, fig. 15; Schindler 1998, 208; Guarducci 1985, 15, figs. 5 y 6.
197   Guarducci 1985, 7-34; Pirenne-Delforge 1994, 159, n. 40; Valdés 2005, 39.
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existencia en este periodo podría encajar bien en el contexto de un culto geométrico y 
arcaico de Afrodita guerrera en otros lugares de Grecia; además se explica fácilmente 
por los contactos asiduos de la isla con los chipriotas –que tienen también una Afro-
dita de la “lanza”– los fenicios y la costa sirio-palestina.

De hecho en Eretria el “Palacio III” (que se remonta a época geométrica y donde 
se encuentra, en época posterior, una estatua de Eros, una inscripción de Afrodita y 
otra posiblemente dedicada a Enialio) 198 fue interpretado por Kahil, dado el carácter 
orientalizante de la cerámica geométrica y arcaica, 199 como un santuario de Afrodita 
“oriental” o Astarté, 200 dedicado posiblemente también a Enialio, aunque la falta de 
datos impone ciertamente cautela. 201

Karageorghis y Kahil 202 han destacado los vínculos e intercambios comerciales en-
tre Eretria, Chipre y los fenicios, así como el trasvase de población de Lefkandi hacia 
Eretria, ciudad que podría remontarse al 800 a.C. No puede extrañar, por tanto, la po-
sibilidad de un culto/imagen de Afrodita con fuertes influencias chipriotas y fenicias 
en esta zona y, dada la orientación guerrera de la elite, la asunción de Afrodita con 
estas características en fecha temprana en Eubea que, o bien no pervivió, o, si lo hizo, 
no ha dejado documentación, aunque la imagen de la diosa con la lanza en el anillo 
del s. III a.C. es ciertamente sugerente. Por otra parte, al norte del santuario de Apolo 
se descubrió un espacio sacrificial con ricos hallazgos provenientes de Oriente, con 
restos desde el s. IX a.C.; 203 aunque el área se ha vinculado con Ártemis, las simili-
tudes de los hallazgos con los loutrophoroi-hydriai del santuario arcaico, del s. VII 
a.C., de Nymphe en Atenas, identificada con Afrodita, 204 pueden mostrar, al menos, la 
confluencia de estos dos tipos de cultos femeninos en este periodo.

Beocia tiene tradiciones que la ligan a los fenicios, especialmente en la figura de 
Cadmo de Tebas, como veremos ahora. Esta región se encuentra en época geométrica 
dentro de la koine cultural liderada por Eubea junto con otros lugares del Egeo. 205 
Precisamente en el contexto de esta koine cultural y en relación con las recitaciones 
y elaboraciones de la épica en época oscura se debió de ir integrando y asentando 
Afrodita en ella en sus múltiples conexiones. No es la menor justamente su vínculo 
con Dione, como hija suya y de Zeus, como aparece en Homero (Il., 5.370 ss), y que 
dadas las antiguas conexiones tebanas con Dodona 206 y la mención de Dione en las 
tablillas micénicas de Tebas, 207 pudieron elaborarse en el contacto, dentro de esta 
koine, de Beocia con Eubea, lugar que, como supuso West, 208 tuvo un papel relevante 
en la formación de la épica.

198   Kahil 1980, 526.
199   Kahil 1980, 529.
200   Kahil 1980; Id. 1981-1982, 172.
201   Arjona 2008, 485-486, con bibliografía.
202   Karageorghis – Kahil 1967.
203   Hubert 1998; Ducrey 2005, 564; Mazarakis Ainian 1997, 314.
204   La Rocca 1972-1973; Dillon 2002, 219.
205   Snodgrass 1971, 228-268; Morris 2000, 196, fig. 6.1; Lemos 2002, 212 y ss.
206   Valdés 2005, 94-95, con bibliografía.
207   Aravantinos et alii. 1995.
208   West 1988.
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Entre las leyendas que unen Beocia con el mundo oriental destaca la de Cadmo, el 
fenicio, que se instala en Tebas (Hdt., 5.58) y se une a Harmonía, la hija de Afrodita 
y Ares (Hes., Th. 934 y ss.). El mismo Heródoto menciona grammata fenicios (Hdt., 
5.58-59), en trípodes quizás de origen chipriota. 209 Otras tradiciones orientales desta-
can en Beocia como la de los Cabiros (Hdt., 3.37.9-13), los Dáctilos (Hes., frg., 282 
M-W), la invención del trabajo de bronce en Tebas (Hyg., Fab., 274), la de Telquines 
que emigra de Creta a Chipre y luego a Rodas y Beocia (Paus., 9.19.1).

Es posible que la leyenda de Cadmo “el fenicio” pueda tener un núcleo original de 
época micénica, momento en el que hay contactos con el mundo oriental, 210 pero en 
cualquier caso, como supone Aravantinos, 211 la leyenda de la llegada de Cadmo desde 
Fenicia o desde Egipto, se elaboró como tal en época oscura, sin duda por el contacto 
de Beocia y de la koine euboica con los fenicios. 212

Afrodita pudo elaborarse y recibir culto en Beocia desde fecha muy temprana, 
posiblemente alentado por su conexión con Eubea y por los contactos que mantiene 
la koine euboica con Chipre y el Próximo Oriente. Como en otros lugares ya exami-
nados, en Tebas, Afrodita está asociada a la acrópolis, donde era conocida, entre otros 
epítetos, como Urania (Paus., 9.16.3). Allí se vincula a la realeza. 213 La diosa está 
implicada, además, a través de Harmonía, 214 con el sinecismo, 215 como la Afrodita de 
la acrópolis de Corinto. Se asocia, sin duda, por otra parte, a través de Ares con quien 
engendra también a Miedo y Terror (Hes., Th. 934 y ss.), con la guerra, aunque tam-
poco podría descartarse un vínculo más directo con estos aspectos a los que podría 
aludir su epíteto acropolitano de Apostrophian, “la que rechaza el peligro” 216 o su re-
lación con el cuerpo de polemarcos tebanos. 217 Como en otros lugares, Afrodita 218 “se 
encuentra”, interactúa o “choca” con Atenea, que recibe en Tebas también influencias 
orientales a través de su epíteto Onka, asociada igualmente a Cadmo (Paus., 9.12.2), 
o con la Atenea Itonia, similar a la Ilias o Hellotia de otros lugares. 219 Además, en 
Tebas, Afrodita se asocia o se inmiscuye en el ámbito de Deméter, que adquiere 
rasgos de la Tierra y de reina, conocida igualmente como Erinys y vinculada, como 
Afrodita, a Ares. 220

En definitiva, como en todos los lugares que vamos analizando, la Afrodita de 
Beocia adquiere rasgos múltiples que no se agotan, por supuesto, con los que estamos 
viendo aquí, y que se elaboran desde la perspectiva de la cultura griega local posi-

209   Morris 1992, 142 y ss.
210   Porada 1965; Aravantinos 1995; Pirenne-Delforge 1994, 278.
211   Aravantinos 2001, 367-368.
212   Schachter 1985.
213   Brillante 2001, 274.
214   Conocida también como epíteto de Afrodita en: Call., fr. 654 Pfeiffer; Lucrecio, 4.1248. En el culto en 

Delfos se encuentra a Afrodita Harma: Plut., Erot., 23.769b; Vian 1963, 141.
215   Buck 1979, 87; Schachter 1985; Valdés 2005, 96-98.
216   Paus., 9.16.3; Vian 1963, 145; contra: Pirenne-Delforge 1994, 280. Apostrepho tiene este sentido de 

poner en fuga en la batalla en la Ilíada: Il., 15, 62. 
217   Schachter 1982, 167.
218   Para Afrodita en Beocia: Schachter 1981, 36 y ss.; Valdés 2005, 92 y ss.
219   Bearzot 1982.
220   Valdés 2005, 94 y 97-98.
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blemente desde época oscura, en contacto con Eubea y con otros lugares del Egeo. 
Esta elaboración se da en una dinámica que construye una imagen de Afrodita griega 
desde la propia idiosincrasia cultural y social, pero integrando en ese proceso las in-
fluencias y los contactos con Chipre y con los fenicios.

2.8. Asia Menor

En el Dodecaneso existen múltiples influencias fenicias directamente o a través de 
Chipre. 221 Las islas del Dodecaneso cuentan con importaciones chipriotas y fenicias 
desde el s. X a.C. de forma ininterrumpida. 222 Posiblemente en esta zona hay comu-
nidades fijas de artesanos fenicios, 223 tal vez instalados desde Kition en Chipre. 224 
En Rodas, en Camiros y en el santuario de Atenea en Lindos se encuentran estas 
figurillas de “diosa desnuda”, 225 algunas de procedencia chipriota, 226 junto con otros 
objetos variados de procedencia oriental y fenicia, como marfiles, bronces, amuletos, 
etc., desde el s. VIII a.C. 227 Conectada con estas influencias chipriotas y orientales 
se enmarca posiblemente la leyenda de Telquines que comentábamos más arriba, 
que pasó de Creta a Chipre y luego a Rodas y Beocia. 228 Existían una o varias rutas 
frecuentadas por chipriotas, fenicios y griegos, sobre todo euboicos, que pasaban sin 
duda por Rodas para llegar a Samos, Eubea y el Ática, el golfo sarónico, pero también 
al norte del Egeo, a la zona de Lemnos, Samotracia y el Pangeo. 229

En Rodas se tiene constatado un culto de Afrodita reina (Basileias) en fechas 
posteriores; 230 podría pensarse, quizás, en un origen geométrico o arcaico del mismo, 
dados los asiduos contactos de esta zona con los fenicios y con Chipre en esos mo-
mentos, y la relevancia de Afrodita Anassa en esta isla.

Más al norte, en Mileto, se descubrió hace relativamente poco un templo arcaico 
de Afrodita en Zeytintepe con terracotas que se remontan al s. VII a.C., 231 donde se 
halló una placa de Astarté. 232 Allí la diosa se asocia también a Pegaso. 233

Por su parte, Budin 234 identifica la representación de una diosa armada de época 
arcaica en el Heraion de Samos como Afrodita, aunque Walter 235 sugiere que se trata 
de Atenea. Es significativa la similitud de esta imagen con la que se encuentra re-
presentada en un aríbalo de Sición del 725 a.C., en el que se asocian dos diosas, una 

221   Coldstream 1982, 264 y 269; Id. 1986, 323; Id. 1998.
222   Bisi 1987, 229-232; Coldstream 1982, 263-264 y 268-269.
223   Bonnet 1996, 95.
224   Bisi 1987, 234.
225   Laffineur 1978, 33 y ss.; Langdon 1984, 171 y 247; Byrne 1991, 166; Böhm 1990, 156 y 158-160.
226   Pirenne-Delforge 2001, 178; Böhm 1990, 174-176.
227   Bonnet 1996, 96.
228   Higbie 2001, 111.
229   Lipinski 1995, 30; Markoe 1996, 54 y ss.
230   SEG, XLI, 1991, nº 654; Zusaneck 1994, 419 y ss.
231   Graeve 1995; Senff 2003; Greaves 2004; Id. 2010, 43, 132 y 148.
232   Graeve 1995, fig. 4.
233   Heinz – Senff 1995, 223; Budin 2002, 91-92; Graeve 1995.
234   Budin 2002, 28, n. 50.
235   Walter 1959, 58.
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armada con lanza y escudo, y otra, coronada de un polos, con un objeto redondo, una 
manzana o una granada. 236 Afrodita era venerada en Samos con Hermes en los con-
fines del santuario de Hera. 237 Allí precisamente se encontraron figurillas de la diosa 
desnuda en el Heraion de Samos 238 y otros objetos de carácter orientalizante, 239 como 
ornamentos para caballo en bronce similares a los hallados en Salamina de Chipre y 
en Eretria, en una iconografía que evoca la de la diosa Astarté guerrera, señora de los 
caballos y guía del carro, especialmente en Egipto. 240 

En la costa de Asia Menor existe una tradición de Afrodita armada en época he-
lenística 241 que aunque, sin duda, relacionada con los desarrollos de ese periodo, 
pudo rescatar una imagen anterior de la diosa como guerrera. En la zona se conoce 
a Afrodita, probablemente desde tiempos antiguos, en su versión de curótrofa, como 
Apaturia, 242 epíteto que en otras ocasiones se le da a Atenea, y que muestra tanto 
posibles contactos con Chipre, como comunicación, en época oscura y dentro de esta 
koine euboica, con Eubea y el Ática, en el contexto de la construcción y definición 
de “lo jonio”.

En Asia Menor, como en otros lugares, Afrodita entra en contacto/“competición” 
con Hera (en Samos) o con Atenea (en Rodas), como puede mostrar también, por 
otra parte, el desarrollo mítico del juicio de Paris en esta zona entre las tres diosas, 
conocido ya en las fuentes más arcaicas. 243 Sin duda también se vincula con la Madre 
de los dioses, Cibeles, de quien adopta ciertos rasgos como muestra ya el temprano 
himno homérico a Afrodita, en el que se pone de manifiesto el carácter en cierto modo 
“peligroso” de la diosa. 244

Existen en estas zonas de la costa de Asia Menor y de las islas otros cultos de Afro-
dita que tienen su origen en el arcaísmo o en época geométrica, como el de Caria 245 
o el famoso de Cnidos, donde era venerada como Euploia, Doritis y Akraia (Paus., 
1.1.3). Aquí, como en el resto de Grecia, la construcción de Afrodita se realiza lo-
calmente pero desde influencias múltiples en las que fenicios y chipriotas juegan un 
papel importante.

3. Conclusión

Sin duda los lugares tratados no agotan los espacios en los que explorar los rasgos de 
Afrodita que pudieron formarse en ambiente griego pero en contacto y con influen-

236   Johansen 1923, fig. XX.1. Pirenne-Delforge 1994, 135-136. Reichert-Südbeck 2000, 47.
237   Budin 2002, 90.
238   Brize 1997.
239   Bisi 1987, 226-227.
240   Bonnet 1996, 66-67 y 77; Budin 2002, 254. En Egipto: Léclant 1991, 13.
241   Budin 2010, 83.
242   Cassola 1957, 227; Greaves 2010, 220.
243   Carr Soles 1976, 134; Kahil 1991, 363-364.
244   Näsström 1998.
245   Brody 2001. En Cos se conoce una inscripción dedicada a Afrodita/Astarté del s. IV a.C. como patrona 

de navegantes: Bonnet 1996, 88.
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cias fenicias y chipriotas en época geométrica y arcaica; este es un periodo esencial 
de gestación y de elaboración de la fisonomía de las divinidades del panteón helénico 
y en el que se da, sobre todo desde el s. IX a.C., un fluido intercambio de ideas y de 
influencias, construidas, eso sí, localmente y en contacto de unas comunidades grie-
gas con otras, con características propias aunque se presenten con una “aura orien-
tal”. En estas páginas hemos tratado de imaginar dónde y en qué periodo se formaron 
o enfatizaron algunos de los rasgos de la diosa que tradicionalmente se han conectado 
con el mundo oriental, especialmente, entre otros, el de divinidad guerrera, pudiendo 
constatarse, efectivamente, un ambiente de relaciones y de contactos múltiples con 
los fenicios en una red amplia de rutas comerciales transitadas por ellos y por los 
griegos, que se constituye en la vía privilegiada de transmisión de ideas, creencias y 
rasgos divinos, aun cuando se elaboren luego internamente de acuerdo a las necesi-
dades y desarrollos locales.

En estas elaboraciones adquieren relevancia determinadas características, en el 
contexto de creación de elites guerreras en ambiente griego, como, entre otros, los 
de la diosa oriental que compagina el amor con el poder guerrero, que se vincula 
también, en varios lugares, a ritos de iniciación de adolescentes en Grecia. Afrodita 
integra estos aspectos del poder guerrero pero de forma conflictiva a nivel mítico y 
cultual, entrando en competición con otras diosas, como Atenea, y asociándose a la 
imagen contradictoria de la mujer armada que se da en un contexto ritual de reversión 
del orden establecido en Grecia.

En estos procesos de asimilación y elaboración de rasgos orientales, la navegación 
de los fenicios por el Egeo y los contactos e intercambios entre griegos, fenicios y 
chipriotas en época geométrica y arcaica, tuvieron sin duda un papel esencial, de 
modo que, parafraseando el título del artículo de Pierre Lévêque 246 con el que comen-
zábamos este artículo, podríamos terminar diciendo que “Afrodita se embarca hacia 
Grecia” en naves fenicias.
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